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Asumir, Encarnación, Realidad, y Esperanza
En la vida, todos nosotros somos llamados a asumir. Uno de los propósitos de la educación es el permitirle a todos en una cultura particular es el comunicar. Ellos son capaces de comunicarse porque han aprendido a asumir. Muchas veces su asumir es probado falso. Muchas civilizaciones y culturas han fallado y eventualmente fracasado porque el pueblo falló en cuestionar el asumir y las personas, como el conejo de noruega , siguieron la misma senda a su propia destrucción. Todos nosotros necesitamos asumir, de otra manera, nosotros no funcionaríamos en el mundo. Sin embargo, nosotros debemos siempre estar cuestionando nuestros motivos para ver si ellos aún son válidos. Muchas de nuestras asunciones podrán detener el agua pero muchas serán probadas de que son imaginarias.
El Judaísmo nos enseña que no hay nada malo con las asunciones, pero todas nuestras asunciones deben estar basadas en la realidad y todas nuestras asunciones deben llevarnos hacia la esperanza. Si ellas no lo hacen, ellas son destructivas. Ellas son asunciones erróneas. Nosotros creemos que Dios creó un mundo bueno y que El no nos lleva a la destrucción. Una de las razones por que el Judaísmo peleó contra el paganismo tan fuertemente fue porque el paganismo no daba esperanza al hombre. Por la propiciación de un dios, nosotros eventualmente levantamos la ira de otro dios. El paganismo dejó al hombre en una situación mala. Él fue atrapado en un destino cruel del cual él no podía escapar. Él solo podía desviar su atención al envolverse en artes o deportes o literatura o aún la violencia, pero él no podía escapar de su destino cruel.

Nosotros aprendemos en la porción de la Torá BO que el primer mandamiento que le ha sido dado a cada hogar Judío fue el de matar a un cordero. El cordero era un dios Egipcio en ese tiempo del año. Los Egipcios creían en la adoración de espíritus. En el tiempo de la Pascua en el verano, el símbolo del zodíaco es Aries, el carnero o el cordero. Los Egipcios creían que el espíritu de Aries encarnaba en el cordero, todos los corderos de Egipto, y quien cualquiera que tocara un cordero traería terrible destrucción sobre Egipto. Éste concepto es completamente extraño al Judaísmo. Éste concepto de que las cosas no son lo que son sino algo más es completamente destructivo.

Nosotros vemos este fenómeno hoy en día donde la gente cree en la posesión de extraterrestres. Ellos creen que los extraterrestres toman posesión sobre cuerpos humanos o pueden aparecer como seres humanos. Nosotros los verdaderos seres humanos no tenemos ningún poder sobre ellos. Unos pocos años atrás había en la televisión una serie llamada “V” . En esta serie de la televisión, los extraterrestres bajaban y muy parecidos a los seres humanos con el mensaje de que ellos querían compartir su avanzada tecnología con el hombre. Todo parecía estar marchando bien excepto que cada vez que un extraterrestre pasaba a un pájaro, el pájaro desaparecía. Al final de la serie, nosotros aprendemos que estos hombres y mujeres extraterrestres no eran verdaderamente hombres y mujeres, pero eran lagartijas quienes podían asumir la forma humana, y ellos querían hacer la paz con la humanidad para ellos poder drogarlos y ponerlos en sus naves espaciales para que sirvieran como comida para sus largos viajes espaciales. Ideas tales como estas son lujosas y divertidas si nosotros aprendemos que ellas sólo son para el entretenimiento, pero estas ideas tomadas seriamente pueden tener un efecto muy deteriorante en todos nosotros porque ellas causan que nosotros dudemos la realidad y causan que nosotros nos sintamos sin esperanza ante las fuerzas contra quien nosotros no tenemos defensa.
El pueblo Judío fue ordenado a sacrificar un cordero para mostrar que la encarnación de espíritus no existía. Los corderos son corderos, ellos no son nada más. El Judaísmo, también, no cree en ningún tipo de transformación mágica. El pan siempre es pan y el vino es siempre vino. Nosotros no podemos asumir sobre la naturaleza la cual niega que las cosas son lo que son. Una de las razones por la cual nosotros los Judíos tenemos muchos científicos y doctores es porque nosotros tratamos el mundo material seriamente. Nosotros no decimos que esto es algo más. Nosotros creemos que todos los objetos materiales están sujetos a las mismas leyes. Nosotros no creemos en posesiones de extraterrestres o que nosotros estamos envueltos en una pelea sin esperanza en contra de fuerzas las cuales nosotros no podemos entender. Esas pacíficas personas del sur de el mar de los cuales Margaret Mead habló son actualmente más asesinos que las personas en los Estados Unidos, porque cuando ellos sienten, basados en sus evidencias, que uno de sus miembros ha sido poseído por espíritus extraterrestres, ellos se amontonan y matan a esa persona. Esto, por supuesto, no ayuda. Las enfermedades no son puestas bajo control. La hambruna no es abatida, pero la angustia y la falta de esperanza son hechas aún peor.

Cuando el pueblo Judío fue liberado de Egipto, ellos no solamente fueron liberados de la esclavitud física pero también de las terribles ideas las cuales esclavizaron sus mentes y sus almas. Nosotros el pueblo Judío ahora sabemos que la idea de la encarnación de espíritus en las personas y animales era una barbaridad, y el Judaísmo siempre, desde entonces, ha rechazado tales nociones.

Esta es una de las razones porque el pueblo Judío tenía que comer el cordero que ellos habían sacrificado sin haberle quebrado un hueso. Esto era un acto consciente, proclamaban que ellos sabían que esto era un cordero y que no tenía poder. Era solamente un cordero. Ellos además pusieron su sangre en la puerta para significar que el hecho de haber matado un cordero, ningún mal iba a sucederles a ellos. De hecho solamente cosas buenas les sucedieron. Ellos fueron redimidos de la esclavitud.
Es verdad que el Judaísmo nos enseña a todos a hacer toda clase de asunciones acerca de un problema, tantas asunciones como nos sea posible para que podamos resolver ese problema. Eso, por supuesto, es lo que el Talmud dice. Trata de poner un problema en tantos contextos como es posible. Algunas veces, algo que es completamente absurdo en un contexto no será solamente aceptable pero admirable y deseable en otro. Por ejemplo, todos nosotros sabemos que el nosotros picarle a un bebé con agujas es un acto salvaje el cual daña al bebé y al alma de su atormentador. Sin embargo, si la persona picando al bebé con una aguja es un doctor y él le está dando una inyección, ese acto es admirable. El Judaísmo nos enseña que veamos un problema de cuantos ángulos diferentes nos sea posible.

Sin embargo, esto tiene dos cualidades. Una es que nosotros tenemos que aceptar la realidad y no postular de que esa mesa es una mesa, o una silla no es una silla, o que un ser humano no es un ser humano. Una de las razones porque es tan fácil de eliminar las masas y matar grupos completos de personas, como Hitler hizo en el holocausto a nuestro pueblo, y como el Humus hizo con los Hutsis en nuestros días, es por ello que este mito de que una persona enfrente de ti quien se mira como tú y actúa como tú y habla como tú no es realmente como tú. Él es un espíritu extraterrestre, un producto del diablo, etc. El Judaísmo rechaza todas estas nociones. Cada ser humano es un ser humano. Tú puede que no te veas como algunas de sus ideas o estilos de vidas, pero ellos son seres humanos y ellos merecen nuestro respeto y protección porque ellos son seres humanos. Aún nuestros enemigos son seres humanos. El segundo punto es que nosotros debemos siempre creer que nuestros problemas pueden ser resueltos, de que hay esperanza. Nuestras asunciones nunca deben llevarnos a creer en un destino irreparable el cual nos puede llevar sólo a la destrucción.
Muchas de estas lecciones que nosotros también aprendemos de los sueños de el Faraón y de como José interpretó los sueños. El Faraón tuvo un sueño y los objetos en su sueño, en ese entonces, no eran objetos reales sino símbolos. Es por ello que es importante que la Torá nos diga que estos objetos estaban en el sueño. Los objetos reales representan objetos reales. El Faraón soñó que el estaba de pie a la orilla de el Nilo, y que él vio siete vacas gordas comiendo pasto. Inmediatamente, siete vacas flacas y feas subían y consumían las siete vacas gordas, y ellas se miraban peor que antes. El Faraón despertó y se volvio a dormir. En el segundo sueno vió espigas de grano con siete ramas de grano seco y feo. Estas siete espigas secas de grano de maíz consumían los siete espigas gordas con granos de maíz y después ella se miraban a un peor. El Faraón despertó y se atemorizó grandemente. Él sintió que su sueño representaba gran calamidad para Egipto. Él llamó a sus consejeros y ellos le dieron muchas interpretaciones para sus sueños, pero él no podía aceptarlos. Jose entonces fue llamado. José no sólo interpretó los sueños del Faraón pero le dio consejo de como contraatacar el sueño, en cómo prevenir las calamidades que este sueño representaba. De donde José recibió la inteligencia para hacer tales cosas?

Los rabinos explican que este sueño, por sí mismo, le dijo a José que el tenía que darle consejo Faraón. El Faraón soñó de siete vacas flacas comiendo vacas gordas. Este sueño tenía que ver con carne, con lujos. Egipto iba a pasar un tiempo difícil. Los lujos no iban a estar disponibles más. El Faraón despertó pero él no hizo nada. Él fue alertado al problema y no hizo nada. Que fue lo que él hizo. El se volvió a dormir. Esta vez el soñó acerca de siete espigas flacas de maíz comiendo siete espigas de maíz gordas. Egipto no podría sobrevivir sin lujos, pero tampoco podía vivir sin grano, sin comida. La terrible calamidad estaba a punto de suceder. José sabía que él tenía que dar consejo a Faraón porque Faraón, cuando el tuvo su primer sueño, no hizo nada. El solo se fue a dormir nuevamente. Si él se iba a dormir después de este sueño y la interpretación de José, no iba a ver esperanza. José sabía que él iba a mover a Faraón a hacer cosas. El Faraón tenía que asumir que Egipto iba a ser eternamente libre de la hambruna. Después de todo, no era dependiente de la lluvia. Era el flujo del Nilo que traía humedad a los campos. José sabía que el Faraón tenía que actuar inmediatamente para detener tal catastrofe. Porque el Faraón escucho a José y no a los sabios y astrólogos?
La razón, los rabinos nos dicen, es porque todas las interpretaciones de los astrólogos y hombres sabios dejaron al Faraón sin salida. El iba a tener siete hijas y todas ellas iban a morir, o el iba a tener que pelear siete guerras y perder todas las batallas. No había manera de que el Faraón pudiera escapar su destino. No había esperanza. El Faraón no podía aceptar eso. José le dio esperanza. Él le dijo al Faraón que él podía escapar estas consecuencias terribles de sus sueños si él podía actuar en una manera correcta. El faraón no estaba atrapado por espíritus extraterrestres o dioses caprichosos. El tenía que examinar sus asunciones y cambiar unas cuantas formas de tratar con su pueblo, y él podía salvar a su nación y prevenir las terribles consecuencias de la hambruna que venía. Él podía guardar el grano de los siete años de abundancia, los cuales serían más que suficiente para cuidar de la nación durante los años de hambruna. No iba hacer una tarea fácil. El tenía que pedir grano, desarrollar técnicas para guardar el grano, y con el apoyo del pueblo, etc, esto podría ser hecho.

Cada uno de nosotros, cuando tenemos problemas, debemos siempre darle la cara a nuestros problemas con esperanza. Nosotros debemos de cuestionar todas nuestras asunciones para encontrar la respuesta correcta a nuestros problemas, pero nosotros nunca debemos cuestionar que la realidad es realidad. Una vez que nosotros hagamos eso, nosotros también abandonamos la esperanza. El Judaísmo dice que todos los seres humanos son seres humanos, que todas las cosas materiales son lo que son.

Esperemos y oremos que ninguno de nosotros va a ser diluido en pensar que los seres humanos con los cuales nosotros tratamos no son seres humanos o que la realidad con la que nosotros liríamos no es realidad. Si nosotros así hacemos, nosotros seremos capaces de resolver nuestros problemas. Que todos nosotros podamos resolver nuestros problemas para que el Mesías venga pronto en nuestros días. Amén.

